
se habían puesto de acuerdo en que si alguno confesaba que Jesús era el 
Cristo, fuera expulsado de la sinagoga.  Por eso sus padres dijeron: Edad 
tiene; preguntadle a él.  Por segunda vez llamaron al hombre que había 
sido ciego y le dijeron: Da gloria a Dios; nosotros sabemos que este 
hombre es un pecador.  Entonces él les contestó: Si es pecador, no lo sé; 
una cosa sé: que yo era ciego y ahora veo.  Le dijeron entonces: ¿Qué te 
hizo? ¿Cómo te abrió los ojos?  El les contestó: Ya os lo dije y no 
escuchasteis; ¿por qué queréis oírlo otra vez? ¿Es que también vosotros 
queréis haceros discípulos suyos?  Entonces lo insultaron, y le dijeron: 
Tú eres discípulo de ese hombre; pero nosotros somos discípulos de 
Moisés.  Nosotros sabemos que Dios habló a Moisés, pero en cuanto a 
éste, no sabemos de dónde es.  Respondió el hombre y les dijo: Pues en 
esto hay algo asombroso, que vosotros no sepáis de dónde es, y sin 
embargo, a mí me abrió los ojos.  Sabemos que Dios no oye a los 
pecadores; pero si alguien teme a Dios y hace su voluntad, a éste oye.  
Desde el principio jamás se ha oído decir que alguien abriera los ojos a 
un ciego de nacimiento.  Si éste no viniera de Dios, no podría hacer nada.  
Respondieron ellos y le dijeron: Tú naciste enteramente en pecados, ¿y tú 
nos enseñas a nosotros? Y lo echaron fuera.  Jesús oyó decir que lo 
habían echado fuera, y hallándolo, le dijo: ¿Crees tú en el Hijo del 
Hombre?  El respondió y dijo: ¿Y quién es, Señor, para que yo crea en 
El?  Jesús le dijo: Pues tú le has visto, y el que está hablando contigo, ése 
es.  El entonces dijo: Creo, Señor. Y le adoró.  Y Jesús dijo: Yo vine a 
este mundo para juicio; para que los que no ven, vean, y para que los que 
ven se vuelvan ciegos.  Algunos de los fariseos que estaban con El 
oyeron esto y le dijeron: ¿Acaso nosotros también somos ciegos?  Jesús 
les dijo: Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; pero ahora, porque decís: 
"Vemos", vuestro pecado permanece.   (LBLA) 
 

 Cuarto Domingo en Cuaresma 

el 15 de marzo de 2026 
 

*          *          * 
 
Colecta del Día  
Padre bondadoso, cuyo bendito Hijo Jesucristo descendió del cielo para 
ser el pan verdadero que da vida al mundo: Danos siempre este pan, para 
que él viva en nosotros y nosotros en él; quien vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén.  
 
 

Primera Lectura ~ 1 Samuel 16:1-13 
     Y el SEÑOR dijo a Samuel: ¿Hasta cuándo te lamentarás por Saúl, 
después que yo lo he desechado para que no reine sobre Israel? Llena tu 
cuerno de aceite y ve;te enviaré a Isaí, el de Belén, porque de entre sus 
hijos he escogido un rey para mí.  Y Samuel respondió: ¿Cómo puedo ir? 
Cuando Saúl lo sepa, me matará. Y el SEÑOR dijo: Toma contigo una 
novilla y di: "He venido a ofrecer sacrificio alSEÑOR."  Invitarás a Isaí 
al sacrificio y yo te mostraré lo que habrás de hacer; entonces me ungirás 
a aquel que yo te indique.  Samuel hizo lo que el SEÑOR dijo, y fue a 
Belén. Y los ancianos de la ciudad vinieron a su encuentro temblando y 
dijeron: ¿Vienes en paz?  Y él respondió: En paz. He venido a ofrecer 
sacrificio al SEÑOR. Consagraos y venid conmigo al sacrificio. Samuel 
consagró también a Isaí y a sus hijos y losinvitó al sacrificio.  Y 
aconteció que cuando ellos entraron, vio a Eliab, y se dijo: Ciertamente 
el ungido del SEÑOR está delante de El.  Pero el SEÑOR dijo a Samuel: 
No mires a su apariencia, ni a lo alto de su estatura, porque lo he 
desechado; pues Dios ve no como el hombre ve, pues elhombremira la 
apariencia exterior, pero el SEÑOR mira el corazón.  Entonces Isaí llamó 
a Abinadab y lo hizo pasar delante de Samuel. Y éste dijo: Tampoco a 
éste ha escogido el SEÑOR.  Después Isaí hizo pasar a Sama. Y él dijo: 
Tampoco a éste ha escogido el SEÑOR.  Isaí hizo pasar a siete de sus 
hijos delante de Samuel. Pero Samuel dijo a Isaí: El SEÑOR no ha 
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escogido a éstos.  Y Samuel dijo a Isaí: ¿Son éstos todos tus hijos? Y él 
respondió: Aún queda el menor, que está apacentando las ovejas. 
Entonces Samuel dijo a Isaí: Manda a buscarlo, pues no nos sentaremos a 
la mesa hasta que él venga acá.  Y envió por él y lo hizo entrar. Era 
rubio, de ojos hermosos y bien parecido. Y el SEÑOR dijo: Levántate, 
úngele; porque éste es.  Entonces Samuel tomó el cuerno de aceite y lo 
ungió en medio de sus hermanos; y el Espíritu del SEÑOR vino 
poderosamente sobre David desde aquel díaen adelante. Luego Samuel 
se levantó y se fue a Ramá.   (LBLA) 
 
 

Salmo 23 
     1    El Señor es mi pastor; * 
              nada me faltará. 
 
     2    En verdes pastos me hace yacer; * 
              me conduce hacia aguas tranquilas. 
 
     3    Aviva mi alma * 
              y me guía por sendas seguras por amor de su Nombre. 
 
     4    Aunque ande en valle de sombra de muerte, 
              no temeré mal alguno; * 
              porque tú estás conmigo; 
              tu vara y tu cayado me infunden aliento. 
 
     5    Aderezarás mesa delante de mi 
              en presencia de mis angustiadores; * 
              unges mi cabeza con óleo; 
              mi copa está rebosando. 
 
     6    Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán 
              todos los días de mi vida, * 
              y en la casa del Señor moraré por largos días. 
 

Epístola ~ Efesios 5:8-14 
     porque antes erais tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor; andad 
como hijos de luz  (porque el fruto de la luz consiste en toda bondad, 
justicia y verdad),  examinando qué es lo que agrada al Señor.  Y no 
participéis en las obras estériles de las tinieblas, sino más bien, 

desenmascaradlas;  porque es vergonzoso aun hablar de las cosas que 
ellos hacen en secreto.  Pero todas las cosas se hacen visibles cuando son 
expuestas por la luz, pues todo lo que se hace visible es luz.  Por esta 
razón dice: Despierta, tú que duermes, y levántate de entre los muertos, y 
te alumbrará Cristo.   (LBLA) 
 

 

Evangelio ~ Juan 9:1-41 
     Al pasar Jesús, vio a un hombre ciego de nacimiento.  Y sus 
discípulos le preguntaron, diciendo: Rabí, ¿quién pecó, éste o sus padres, 
para que naciera ciego?  Jesús respondió: Ni éste pecó, ni sus padres; 
sino que está ciego para que las obras de Dios se manifiesten en él.  
Nosotros debemos hacer las obras del que me envió mientras es de día; la 
noche viene cuando nadie puede trabajar.  Mientras estoy en el mundo, 
yo soy la luz del mundo.  Habiendo dicho esto, escupió en tierra, e hizo 
barro con la saliva y le untó el barro en los ojos,  y le dijo: Ve y lávate en 
el estanque de Siloé (que quiere decir, Enviado). El fue, pues, y se lavó y 
regresó viendo.  Entonces los vecinos y los que antes le habían visto que 
era mendigo, decían: ¿No es éste el que se sentaba y mendigaba?  Unos 
decían: El es; y otros decían: No, pero se parece a él. El decía: Yo soy.  
Entonces le decían: ¿Cómo te fueron abiertos los ojos?  El respondió: El 
hombre que se llama Jesús hizo barro, lo untó sobre mis ojos y me dijo: 
"Ve al Siloé y lávate." Así que fui, me lavé y recibí la vista.  Y le dijeron: 
¿Dónde está El? El dijo: No sé.  Llevaron ante los fariseos al que antes 
había sido ciego.  Y era día de reposo el día en que Jesús hizo el barro y 
le abrió los ojos.  Entonces los fariseos volvieron también a preguntarle 
cómo había recibido la vista. Y él les dijo: Me puso barro sobre los ojos, 
y me lavé y veo.  Por eso algunos de los fariseos decían: Este hombre no 
viene de Dios, porque no guarda el día de reposo. Pero otros decían: 
¿Cómo puede un hombre pecador hacer tales señales? Y había división 
entre ellos.  Entonces dijeron otra vez al ciego: ¿Qué dices tú de El, ya 
que te abrió los ojos? Y él dijo: Es un profeta.  Entonces los judíos no le 
creyeron que había sido ciego, y que había recibido la vista, hasta que 
llamaron a los padres del que había recibido la vista,  y les preguntaron, 
diciendo: ¿Es éste vuestro hijo, el que vosotros decís que nació ciego? 
¿Cómo es que ahora ve?  Sus padres entonces les respondieron, y 
dijeron: Sabemos que este es nuestro hijo, y que nació ciego;  pero cómo 
es que ahora ve, no lo sabemos; o quién le abrió los ojos, nosotros no lo 
sabemos. Preguntadle a él; edad tiene, él hablará por sí mismo.  Sus 
padres dijeron esto porque tenían miedo a los judíos; porque los judíos ya 


